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o nos 
del General Chamorro 

al lado de su esposa 
MERCEDES R. Viuda ele C8AMORRO 

Como la esposa y compañera del General Emiliano Chamorro duran±e los 
úl±imos ±res años de su vida, voy a hacer memoria de episodios delicados, ce
rrando en cier±o modo los que él mismo narró en es±a Revis±a en su Autobiogra
fía, que en es±e número se reproduce, y que había quedado ±runca ya que so
brevivió a ella duran±e esos ±res años. 
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Comenzaré diciendo que cuando me casé con el General Chamorro, yo 
lenía 30 años y él 93. Un.hecho insóli±o que se explica en un hombre extraor
dinario. 

Ernpecé por venerarlo aun antes de conocerlo, porque así, con veneración, 
se le amaba en la casa· de n1.is padres, don Mercedes Rodríguez y doña María Te
resa Urbina, hoy viuda de Rodríguez Lo recuerdo cuando apenas tendría yo 
unos 8 ó 10 años, cuando él visitaba nuestro hogar donde se le quería, como di
go, con verdadera devoción. Supongo que desde en.tonces comencé a sentirme 
atraída por él, porque recuerdo has±a las conversaciones que se sostenían ha
blando de polHica y de los planes que se hacían para que el Partido Conservador 
volviefJe al poder. Desde entonces hice que se me ±omase en cuen±a y que, al 
correr de los años, cuando fuí conociendo a oíros grandes dirigentes conserva
dores, se n1.e permitiese pres±ar a la causa rni modes±a cooperación. Fue enton
ces que el Ceneral Chamorro me dejó sentir que confiaba en 1ní, porque en va
das ocasiones desernpeñé comisiones políticas, sirviendo de mensajera, y gozan
do de su ±o±al confianza. Me imagino, pues, que tales fueron los más ín±imos sen
±imien±os que se anidaron en :mí has±a llegar a ser su esposa. 

El había enviudado y yo era una mujer hecha y derecha. En mi prooie
dad, que es una finca de unas cien manzanas a 15 kilómetros, mas o menos, dis
tanJ.e de J\1anagua, sembrábamos arroz, maíz y frijoles. Los granos que cose
chábamos, solíamos venderlos al General para la provisión de víveres de su 
Hacienda "Río Grande". Sus camiones iban a ±raer los granos de mi finca y yo 
venía a 1;1/[anagua a cobrar el cheque del General. Debido a este negocio, nues
Jro .l:ra±o se fue haciendo más frecuente y más manifiesta la confianza que me 
dispensaba po-rque iba encomendándome comisiones de diversos órdenes. 

Un dia de ±an±os en que visitaba mi casa, sonriéndose me dijo: 
-"Quiero decir±e una cosa, Mercedi±as. Tengo un plan que deseo expo

nerte, pero al ver±e se me desbarata". 
-"Jesús, General", le repuse, "y porqué? Se ±ra±a de algo ±an difícil que 

no pueda yo ayudarle'?" 
Y él prosiguió: "Si ±u me ayudaras, yo seria el hombre más feliz en mis 

úllirnos años". 
-"No le en±iendo, señor", alcancé a decirle, mas él interrumpió la con

versación asegurándome que volvería a renudarla en o±rp. ocasión para explicár-
melo mejor. · 

Poco ±ien1.po después volvió a mi casa. Es±a vez venia de su Hacienda 
"San. Lorenzo". No había almorzado y ftií a prepararle de comer. Recuerdo que 
serví la mesa y me sen±é a su lado para acompañarlo a almorzar. Después ba· 
jé.,.una:harnaca y se la of¡-ecí para que descansara en ella~ . Una hora más ±arde 
llegó a llamarme una de las empleadas para decirme que el General ya se ha
b:ía levan±ado. Cuando llegué para ver en qué podía atenderle, me pidió que me 
sen±ara a su lado porque deseaba hablarme del plan que ±enia gran necesidad de 
exponerme. 1\l.l:e habló entonces de que su vida era muy ±riste por la soledad en 
que la llevaba a ±an avanzada edad, no teniendo con quien compar±ir ni sus ale
grías ni sus problemas. "Si no ±e resintieras conmigo", acabó diciéndo1ne, "quisie
ra confesa:r±e una cosa: Mi deseo de casarme contigo". Yo sólo acerté a hablarle de 
mi desinteresado afec±o. 

Pasaron los años y el General siempre persistía en su idea de casarse conmi
go. Un d5.a rne dijo mi padre: "Parece que el General es±á enamorado de ±í, pero 
yo no puedo juzgar sus intenciones". "Papá", le dije, "él quiere casarse conmigo". 
Y él rne :repuso: "Es±ás muy joven para su edad ±an avanzada, pero como he sido 
su co:mpafíero de armas y es mi amigo ±an ínfimo me limi±o a pedirle que le sirvas 
con cariño y propiedad". 

Todavía en±onces yo no le. daba mayor importancia al asun±o, porque supo• 
nia que era ·una cosa pasajera en su ánimo, pero cuando mi padre murió el Gene
ral insis-tió en su propósiio al punto de decirme con frecuencia: "Mercedüas, ahora 
que no iie:nes papá, yo quisiera que nos casáramos para que ±u ±e convirtieras en 
una hlja para mí y yo en padre para ±í". Has±a que un día, a±raída por el cariño 
que le sen±ía, le dije que sí, siempre que contara con la anuencia de mi madre. 
Ellos dos, mi madre y el General hablaron del asun±o en repetidas ocasionés, y 
se llégó a fijar la fecha del :rrta±rim.onio para el 9 de Marzo de 1963, después de 
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que ella me hiciese la siguiente amonestación: "El General me asegura que es
±ás decidida a casar±e con él, a lo que yo no me opongo siempre que ±e rindas per
fecta cuenta de lo que sería ese matrimonio. Sabes que por ser él un anciano, sólo 
±e tocaría contemplarlo y cuidarlo, y que ±ambién será por cor±o ±iernpo. Es±ás dis
puesta, sin embargo, a cumplir con tus deberes de esposa a pesar de ±odo eso?" Yo 
le respondí que sí, supuesto lo quería muchísima. , , 

Para ese entonces el General se hallaba ±an delicado de salud que David 
Méndez, su secretario, llegó a informármelo por encargo del Dr. Adán Solórzano, 
quien pedía que inmedia±amen±e me trasladase a Managua para a±ende.rlo. Quin
ce días pasé a orillas de su lecho, acompañada de o±ra señora y cuando él hubo me
jorado, regresé a mi casa. Pero el General sufrió una nueva recaída y volvieron a 
llamarme. Fue en es±a vez que resolvimos no demorar más el matrimonio. 

Como dije, el General se hallaba grave en poder solamente de su secretario, 
que aunque solícito como el que más, no era la persona indicada para servirle. 
Viéndolo en ±al situación el Doc±or Solórzano exigió que se me volviese a llarnar 
para que fuese yo quien se encargase de cuidarlo, medicinado e inyectarlo de 
acuerdo con sus indicaciones. 

El General no quería molestarme, pero al fin cedió ante la insistencia del 
Docior y envió a traerme. Fue así cómo regresé a la Pensión, instalándome a ori
llas de su lecho. 

Aquella misma noche, como a las sie±e, doña María Ur±echo de Zavala lla
mó por teléfono para informarse sobre si era cier±a la gravedad del General y ha
biéndosela confirmado, me dijo que llegaría inmedia±amen±e en compañía de un 
sacerdote Jesuí±a, a quien en aquellos momentos :tenía de visi±a en su casa. Doña 
María me pidió que así se lo anunciara al General, porque llegaría para pedirle que 
se confesara. Así se lo manifesté a Mariana y Es±ebanita, las dos herm.anas del 
General, quienes se lo hicieron saber, habiéndose mostrado el propio General rnuy 
gus±oso de hacerlo. 

Esa misma noche que se confesó iba a efectuarse la. boda por sugerencias 
de doña María, pero hubo que posponerla hasta el siguien±e día porque el Jesuí±a 
no tenía en aquellos momentos la au±orización eclesiástica necesaria. 

A la mañana siguiente, en momenlos en que el sacerdo±e le daba la Sagra
da Comunión, entró el Juez que venía a celebrar el matrimonio civil, y rnien±ras 
éste se efectuaba, don Abel Gallard salió en busca de Monseñor Alejandro Gonzá
lez y Robleto, Arzobispo de Managua, para obiener el permiso correspondienJ:e que 
necesitaba el sacerdote Jesuí±a; pero Monseñor· González y Robleto prefirió cele
brarlo en persona, como así se hizo a las 7:00 p. m. en la misma Pensión Romero, 

·situada del Parque Central media cuadra abajo, sobre la Calle del Triunfo, en esta 
ciudad de Managua. 

Nuestro matrimonio, por supuesto, fue muy comentado nacional e in±ernacio
nalmen±e. Unos lo aprobaban y oíros no. Unos, por la diferencia de edad, y oíros, 
porque yo pertenezco a una familia humilde pero noble. Lo que sí puedo decir, y 
me siento segura al afirmarlo, es que ±odas aquellas personas que me conocían 
estaban acordes en reconocer que el General Chamorro había hecho n1.uy bien en 
dar ese paso, y así nos lo hicieron sen±ir con sus felicitaciones, siendo ±odas ellas 
personas dignas. 

Al día siguiente de habernos casado, el General Chamorro dejó de ser para 
mí el hombre a quien empecé a querer por su ac±uación política en Nicaragua. 
Ahora era mi esposo. Había com·enzado una nueva vida para 1ní. Yo había de
jado de ser "la Merceditas", como cariñosamente me llamaban, para conver±l.nne 
en Doña Mercedes de Chamorro. El mi esposo y yo su esposa. El enfermo mi pa
ciente y yo su enfermera. 

Me consuela recordar cómo, desde entonces, mejoró fanio su salud desde 
que con±rajimos matrimonio. Lo encontré recluído, allá en una pequeña pieza de 
la Pensión Romero. Una habitación que sólo era para dormitorio pero que se ha
llaba convertida en sala de recibo, oficina y has±a comedor. Como nunca había 
±enido casa propia, lo primero que hice fue sugerirle que nos ±rasladárarnos a una 
mía, aquí en Managua, pero él rehusó con mucho orgullo y cieria delicadeza. 
"Ten paciencia", me decía, "has±a que pueda construir la propia nues±ra. Y así 
poderte dar ese gusto". Fue así cómo hasta la edad de 93 años que el General Cha
marra llegó a construirse la casa en que vivió conmigo, en donde acaba de morir, 
casa como su vida, como la nuestra, sencilla y modesta, con un amplio dormito
rio y ven±anal que da a un pafio varias veces más grande que la casa, donde corre
tean las gallinas, -en±re las que se crió en Comalapa- levantándose como sus ga
llos al primer can±o de la madrugada. 

"Mercedi±as", me decía, "vieras que feliz me sien±o aquí, porque ±o do lo 
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qué me gusta a mi, ±e gus:l:a a :l:i". Es:l:os :l:res años de nues:l:ro ma:l:rhnonio, fueron 
para mí los ·más felices de mi vida. Fueron como un mar de cariño que me rega
ló el GeneraL Para mí, donde hay cariño hay felicidad, y yo ±rafaba de corres
ponderle co~ atenciones y cuidados. En iodo, nuestro matrimonio fue común y co
rriente, porgu,e mi esposo, el General Chamorro, no era un hombre común y co-
rriente. ·· 

La verdadera celebración de nuestro matrimonio se llevó a cabo en la Ha
cienda "Río' Giande", mas o menos al mes de casados, cuando resolvimos realizEi,r 
ese primer yiaje que hacía con él ya de casada. Todos los empleados de la Ha
cie;nda se reunieron para celebrar nuesira llegada. Unos, porque ya me conocían, 
y oíros, porque deseaban conocerme, iodos nos esperaron a la pasada del río, re
ventando bombas, cohetes y morteros a nuesira llegada y gritando el famoso y po
pular, "Viva Chamorro!" 

Bajamos del jeep para moniar a caballo, y así, en caravana, llegamos hasia 
la Casa-hacienda donde nos reunimos como a quinientas personas. 

Se mataron novillos y cerdos y se repartieron camionadas de gaseosas, lico
res y abundantes comidas, al son de las marimbas; y los campistos corrían a los 
±oros en nuesiro homenaje en uno de los corrales convertido en barrera. 

Durán±e dos días la Hapienda "Río Grande" se convirtió en un pueblo que 
parecía celebrar la fies±a de su San±o Pairono, que en esie caso era el má.±rimonio 
del General Chamorro con Merceditas Rodríguez. 

Ahora que es±a casa es±á vacía y yo es±oy viuda, echo a volar es±os recuer
dos como reflexionando conmigo misma. Se me vienen a la men±e pequeñas fra
ses que den±ro de mí se toman inmensas. Una madrugada, a eso de las 2:00 am. 
me desperié para acercarle unas fruias que gustaba de comer aun a esas horas, y 
observándome solícita con él, me dijo esias palabras que no puedo olvidar: "Vie
ras que apenado me siento que lo peor de mi vida ±e haya ±ocado a ±í. No ±e 
merecías que yo ±e hubiera ±ocado en esia forma". Y yo le conies±é: "No debes 
sen±ir±e apenado por ningún motivo, ya que mis deseos son servir±e y cuidarte 
has±a el último momento. Por el contrario, deberías es±ar orgulloso y feliz, segu
ro de quien ±e quiere como yo". El, con un ges±o sonriente, me rindió las gracias. 

Como jamás conoció el ±emor, és±e nunca hizo mella en él y, por consiguien
te los problemas no le minaban su salud. Creo que a ese coraje, -que hacía que 
la misma muerte le pareciese un insignificante detalle-, es que se debe que su 
vida llegase a ser ±an larga. Para hacerse ilusiones, para planear, para ±rabajar 
aun a los 95 años, era joven. Cinco minuios an±es de morir, no exagero, es±aba ha
ciendo arreglos con un ingeniero para unos trabajos de irrigación. 

En vísperas de nuestro viaje a Washington para internarse y operarse en ~1 
Hospital Walter Reed, como huésped del Depariamen±o de Estado, me decía: "Si 
vuelvo encajonado, haz ±al cosa y ±al otra. Pídele a Dios, eso sí, que no muera fue-

- ra de mi Patria, porque quisiera morir en mi casa". Dos días después de aquella 
grave operación, se maravillaban de su espíritu los gentiles médicos norteamerica
nos que tan solícitamente lo atendieron comentando modestamente que sin su ±ero
pie, jamás hubiesen podido tener el éxi±o que se gozaban haber alcanzado, al ver
lo ya sentado en una silla nítidamente vestido de saco y corbata, rogándoles que le 
permitiesen hacer un recorrido por las calles de Washington, en las que, hacía 50 
años, se había paseado ufano. Y sus deseos fueron cumplidos, porque doce días 
después de operado, recorrió aquellas calles al lado de sus altos anfi±riones milita
r·.es. 

Fue siempre un hombre que no perdía el ±iempo y que necesitó siempre es±ar 
ocupado en algo. Por lo general, Emiliani±o, como llegué a llamarle ya casada, se 
levantaba a las 5:00 a.m. a bañarse, y muchas veces lo hacía aún a las 4:00. Era 
muy limpio. Tomaba un jugo de naranja y después de revisar los periódicos, con
tinuaba la lec±ura de sus libros que, por lo general, versaban sobre asuntos de 
historia. Aquel viemes, víspera de su muerte, me desperté y lo hallé leyendo, a 
esa hora, un libro intitulado "Historia secreta de la última guerra", que por cier
to quedó interrumpido para siempre en un capítulo que tiene por. ±í±ulo, "Cómo se 
secuestra a un General''. 

A las 7:00 am. estaba desayunándose con Corn Flakes y leche, un pancake, 
un huevo, un pedacito de pan con queso de mantequilla y una taza de café con 
leche. Siempre gozó de buen apetito y de buen humor, aun cuando :parecía serio y 
callado. Se desayunaba conmigo y con mis dos sobrinitas, pero lo hacía de prisa 
porque a esa hora llegaba el lechero de la hacienda con la correspondencia de los 
administradores y los pedidos que se le hacían. En esos menesteres trabajaba has±a 
como a las 10:00 am. hora en que salía a la calle, a los Bancos o a. visitar a cier-

36 

www.enriquebolanos.org


±os amigos de con
fianza. Siempre an- . 
Q.aba solo y no gus
taba de que o±ro ira
tase de darle una , 
mano. 

A las 12:00 m. -
era la persona más 
puntual que he co
nocido- nos sentá
bamos a almorzar. 
Almorzaba con sopa 
de pollo, arroz con 
pollo, salpicón de pe
chuga de pollo, y 
aunque no comiera 
de ±odo, le agradaba 
ver en su mesa gran 
variedad de diversos 
platos donde escoger, 
la ensalada, el ±oma
±e con sal y vinagre, 
rebanadas de lomo, 
fr-u±as, dulces y leche. 
A la hora de comer, 
no se hablaba en la 
mesa. Las únicas pa
labras que yo profe
ría en esa ocasión 
eran solamente para 
preguntarle cuál de 

<los platillos prefería. 
· Se levantaba de la 

mesa el primero y 
siempre se excusaba 
diciéndome: "Adiós, 
señora, allá la espe
ro". Se retiraba a un 
extremo del corredor, 
dando tiempo a que 
yo dispusiese del al
muerzo con las de
más personas que vi
vían en nuesfro ho
gar. Luego me pedía 
que lo acompañara 
a la hamaca para 
descansar has±a las 
2:00pm., cuando des
pués de ±ornar un 
jugo de naranja, se 

. d,edicaba a con±es±ar 
la correspondencia, 
muchas veces escri
biendo él personal
~en±e en una máqui
na de escribir por±á
±il, marca Olive±±i, 
que le habían rega
lado en uno de sus 
cumpleaños. Ense-

. :.o: , "Dos días después de aquella grave operaCión, se maravillaban de su espíritu los 
guida, si no ±en1a gentiles médicos norteamericanos". 
visitas o no teníamos 
decidido salir, se quedaba quie±eci±o en su silla hasfa que yo le decía: "Emilia~ 
ni±o, no quieres que vayamos a mi finca que queda cerca?, o al Crucero?, o a Las 
Piedreciias a ±ornar un poco de aire?" No había terminado de proponérselo cuan-
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do se levantaba y ya nos poníamos de viaje pidiéndome le pasara su sombrero y 
su saco. 

Por la noche, cenábamos, como de costumbre, a las 7:00 pm., leíamos los 
periódicqs, conversábamos sobre los trabajos que teníamos pendientes en las hacien
das y planeábamos los viajes que necesitábamos hacer. Nos acostábamos a las 
11:00 pm., después que se iban las úl±imas visi±as. 

Ya con su pijama puesta, lo recostaba en la cama y me sentaba a su lado 
en una silla para decir nuestras oraciones. Primero se persignaba y luego reci±ába
mos un Padre Nuestro y un Ave María Yo seguía a solas rezando mi rosario, pero 
él se limi±aba a escucharme, porque lo encontraba muy largo. Esta costumbre 
de rezar no sé si la tenía antes de casarse conmigo. Era ±an callado que no sabría 
decir si es que rezaba mentalmente. Pero un día le enseñé a que se persignara y 
que lo hiciese an±e mí. Le dije que jamás veía que lo hiciera, que iodo cristiano 
estaba en ese deber. "Yo ±engo una gran obligación contigo", le decía, "que es cui
darte cómo a un tierno". Se ponía a sonreír y me decía: "Hay extremos de extre
mos, mi primera esposa Lastenia, nunca me exigio ±an:l;o, ella rezaba sola, pero ±ú 
me exiges que lo haga contigo". Pero me le impuse y lo hice acostumbrarse a re
zar y auri a persignarse a solas sin que yo se lo dijera, y cuando él observaba que 
yo lo había visto hacerlo, acomodaJ?a su almohada y me decía: ''Es±á servida, se
ñora, yo me voy a dormir". 

Es~a casa sólo la abandonábamos para cumplir con nuestras obligaciones 
sociales y para irnos al campo a trabajar. En una lancha de su propiedad cruzá
bamos el Lago, sin otra compañía que sus marineros. Llegábamos al otro lado 
donde nos esperaban nuestros mozos a caballo. El caballo del General, "El Ter
ciopelo", era algo sagrado. Nadie debía mon:l:arlo. El caballo entraba al agua 
hasta acercarse a la lancha, con el agua a la barriga, y a él subía aquel anciano 
como cuando era un joven jinete. Y juntos hacíamos la travesía hasta llegar a la 
hacienda. 

Estando en la hacienda se resolvía la salida al campo. Muchas veces, en 
el invierno, se veía venir la tempestad porque el cielo aparecía encapotado, y enton
ces él me decía: "Prepara ±u capote que parece que quiere venir el agua"; y ya 
con sus espuelas puestas, me preguntaba:"Es±amos listos, Mercedi±as? Nos pone-
mos en marcha?" Yo le respondía: "Sí, señor, cuando Usted mande!" Pero en

tonces los empleados intervenían diciéndole: "Pero, General, ya viene el agua y se 
van a remojar". "No importa", contestaba "tenemos que ir a dar una andada". 
Y salíamos sin que nos detuvieran ni la llovizna leve ni el aguacero formal. 

Hay una parle en los potreros donde los caballos pasan por los suampos 
con el lodo has±a los ijares. Un muchacho a caballo iba adelante, enseguida él y 
yo detrás. El se volteaba y me decía: "Cómo es que ±u ni ±e mojas los pies en esa 
±u muli±a que es mucho más pequeña que nU. caballo?" "Bueno, "le con±es±aba, 
"porque como yo también soy chiqui±a como la "Alazana", puedo subir los pies 
arriba de la albarda". Y él me quedaba viendo ... ¡Qué días aquellos, los más fe
lices cuando junios salíamos al campo! El me quedaba viendo como yo me las 
manejaba, echando mis piernas hacia adelante y levantándolas p~ra no enlodar
me. El ±ra±aba de imitarme y lo lograba haciéndolo mejor que yo, porque lo que 
hacía era a la inversa, doblaba las rodillas y agarrándose del tejuelo de la albar
da, zafaba los pies de los estribos y echaba ±an atrás las piernas que casi sentaba 
en los ±alones. 

Durante horas enteras hacíamos grandes recorridos para ver los :terneros y 
las queseras y llegar a los corrales a la hora del ordeño. También recorríamos los 
algodonales perdiéndonos en±re las plantaciones, tomando él por un lado y yo por 
otro hasta juntarnos a la salida. "Bájate de la mula", me decía, "y fíja±e si tiene 
plaga". Era incansable, y jamás lo vi de mal humor, a no ser una sola vez en que 
lo vi enojarse de veras. 

Fue un día en que habíamos salido a hacer un recorrido por la cosía del 
Lago para ver el ganado "pronto", es decir, el próximo a parir. Unas eran "tier
nas", otras de "correr" y ofras "buenas" ya para sacar a las queseras. Seguimos 
adelante hasta llegar al si±io "El Fiarawala" donde habían 250 paridas y ya como 
a las 10:00 am., viendo que todo esiaba bien, pasarnos al "Porvenir". Decidimos 
entonces revisar otro terreno dispuesio para la siembra de algodón. Para llegar allí 
había que abrir varios portones y para eso llevábamos a un muchacho de la ha
cienda. No±ó el General que el muchacho mon;J:aba un caballito nuevo, y le dijo: 
"Nunca ±e acontezca andar amansando bés.tias cuando andes con nosotros. Ya van 
dos veces con esta que fe lo digo". Seguimos adelante y llegamos a u;n lugar que 
se llama "El Papalote" que consiste en potreros de zaca±e de Guinea. Pasamos va
rios corrales, enseguida la casa, luego entramos a una montaña ya próxima a la 
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~a-hacienda. El muchacho volvió a abrirnos los portones de '¡La Ceiba". Eran 
ya como las 12:00 m. y hacía un sol forfísimo. El muchacho abrió el úl±im.o por
±ón. Pasó el General, pero en ese ins±an±e se le sol±ó al muchacho el portón que 
sostenía porque como era brioso el caballito nuevo qué mon±abá, se le asúS±ó. Yo, 
que seguía inmedia±amen±e después, apenas pude sostener el portón con la mano 
y me golpeó un poquito. El General se alarmó y me preguntó .. insis±en±emen±e si 
me había golpeado, y aunque yo le aseguré que .nada me había 'pasado, se encole
rizó a ±al extremo esta vez, que perdiendo los estribos, como se dice, dio de rien
da.zos incesantes al muchacho, diciéndole que ya se lo había advertido. 

Las circunstancias de estar caído el Partido Conservador y. de hallarse en las 
condiciones en que ±odavía lo dejó, no desalentaron nunca al General Chamorro. 

· No hubo día, desde que lo conocí, que su mente se distrajese de la suerte y de las 
· actividades del Partido. En Washington, no resistió quedarse por más tiempo hos
pitalizado, por regresarse a. Nicaragua, posponiendo el estado de su salud a los in
tereses políticos de su Partido. 

Hubo necesidad de traerle una silla de ruedas, pero tampoco resistía per
manecer en ella, y estando prohibido de caminar, se incorporaba al menor des
cuido mío, y sólo volvía a ocuparla al sufrir el desvanecimiento a causa del cora-
zón que le fallaba al echarse a andar. · 

Unos cuantos días antes de morir, quiso asistir a una reunión política en 
Granada, y estando el automóvil a la puerta de la casa, salió de ella a solas, ca
minando, para abordar el carro, cosa que has±a en ese instante ine dí cuenta. Co
rrí ordenando al chofer que lo tomara del brazo, pero él no lo permi±ió, y por no 
contrariarme, le dijo al chofer: "Sígueme, pero no me ±oques". Tampoco permitió 
que llevasen la silla de ruedas en el autornóvil. Cuando el carro se ponía en mar
cha, se d~spidió de mí, diciéndome sonrien±e: "Dentro de poco ya no voy a nece
sitar de esa silla, porque ya estoy bien". 

Ni los años, ni las enfermedades, ni las dificultades lo hicieron "arrendar". 
Nada le mortificaba ±arito como que una persona le dijese que algo no podía hacer
se. Aun en el campo era así. Yo, que lo conocía mejor que sus propios viejos em
pleados, les advertía a es±os que supieran presentarle los pr9blemas. Cuando sa
líamos, y había alguna dificul±ad en el camino donde fuérarc:tos, por ejemplo, cuan
c;lo salíamos a dar alguna vuel±a por la montaña a darme algunas explicaciones 
referentes a hasta dón.de llegaban los linderos de la propiedad y temíamos que in
ternarnos· por: }t:¡;gares que a los empleados parecían intransitables, puesto que 
l~s malezas del monte nos cerraban el paso, el Gen·eral no resis±ia que el baquiano 
i;i.os dije~ q;t;te por allí no podía pasarse. El, entonces, le decía que se apartara y 
se echaba. ~9bte ~ q~ello de la bestia hasta quedar casi acostado; sobre ella, y en· 
±raba sin que le impor±a,ran los bejucos y las espin:e,s, ha~:~±a dar~ paso. Natural
mente; como yo iba detrás, donde él pasaba, pasaba yo ±ambiéh. En Utla opor
±pnidad ~md e,sa;- le ·uamé la ·atención a MáximO, el mandador. c:le campo, a quien 
le P-ije: "F{1áxiroo,n\lnca,le·digas al General que no puede~? pasar~ porque .cantonees 
él ±e qt.ti:i13: <la. delantera. y se nos puede caer del caballo. · Sigue s~e.:mpre adelante". 

·.· Así. como era en los campos de la hacienda, era ±a:rtt.bi~n en. el ·eampo de la 
política. No. sE! le pqdía clecir que el Pat±ido Conservador no siguiera adebimte. Y 
quiso ser 'siempre el ·primero. en abrir el camino. ·. · 

LS:~ :m.\l.es±r.as de' ese :temple de acero las dejó ~n s'lia úl±iinas expresionea, 
siempre erivuelfas en ±ernura para mí. "Mi pañi±o de lágrimas" fue la "Ó.l±ima que 
pronunció cuando lo llevaba a acostar, empujándolo en su silla de ruedas, con mi 
barbilla rozando su cabeza, mientras yo le bromeaba llamándole, "Mi pelonci±o". 
Y fue en esos instanfes, en que al sentir el roce de mi barbilla contra su cabeza, 
que sentí que esta se echaba hacia adelante bruscamente, después de hahermf;l 
dicho: "No x:ne estés haciendo maldades ... Me detuve, y con mis doa manos quise 
levan±arler la. cabeza y le pregunté: "Qué ±e pasa, Emiliani±o, qu~ es ~o que :tiene .. ?" 
Era la muerte. Pero él, mirándome, me dijo: "No es nada!" Y murió. 
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INSTITUTO DE FOMENTO NACIONAL 
(INFONAC) 

ORGANiSMO NAC~ONAl TECN~CO Y FINANCIERO AL 
SERVICIO D[;l DESARROLLO NICARAGUENSE 

Compendio de Adividades de Interés Desarrolladas durante 
la Semana comprendida de! 28 de Mc.uzo al 2 de Abril y 
prepg;srado espedalmente para el Servido de los Mdios de 

Divulgación Nacional 

En las oficinas de INFONAC se verificaron las Juntas Generales de 
A.ccionis±as de las compañías Elecfroquímica Pennsal± S. A. (ELPESAJ y 
Hércules de Cen±ronmérica S. A. (HERCASAJ empresas estas que fabrica
rán en el país sosa-cloro, insecticidas y que son parle importante del vas
±o complejo químico indus±rial auspiciado por la ins±i±ución como indus
±ria de in±egración centroamericana para Nicaragua. 

Verificadas que fueron las velaciones resul±aron elecfos presidentes 
de ELPESl~. y HERCASA los S:r;es. Dr. José M. Castillo y Sr. Henry Reeves, 
l'espec±i vanten±e . 

. · Los Dict'ec±ores de arn.bas c:on"lpañíar; so1• los siguien±es: Dr. José M. 
Cas±illo, Ing ... Alfredo J. Sacasa, Lic. Héc±6{ '1Nilkinso11, Ing. Róbei'i P . 

. Ogden e Ing; Jaxrtes J. Ra±±ray, de ELPESA¿ y Sr. Henry ~~eves, Sr. S. R. 
Clarke, Sr. W'arren. Beasley, Ing. Alfredo J. Séicasa y D1·. José M. Castillo 
de HERCASA. 

· Se .info~m6 al ±érni.in~ de las reuniones, qv.e a inediados :del ;pres~n:te 
rnes de Abnl se procedera a. colocar en los ±er:renos donde esfaran silua
das las .plan±as una placa conm.emora±iva destinada a señalar este ±ras-
deridim±ál paso 'eri la industrialización del país. . · ·· · 

La Sección de Estudios Económicos del INFONAC, contando con la 
valiosa colaboración del DeparJ:amen±o de Investigaciones Tecnológicas 
del Banco Central, acaba de finalizar los correspondientes estudios para 
determinar la fac!ibilidad y los procesos a seguir para la fabricación en 
el pais de cloruro de poHvinilo IP.V.C.l componente básico de una ex
±ensa gama de productos plás±icos. 

Para la fabricación de P.V.C. en el país, se requerirá explotar de 
manera intensiva las calizas nacionales, exis.l:en±es en las regiones noria 
y sur del país, a fin de obtener carburo de calcio elemen±o indispensa
ble en el proceso de fabricación. 

Es±a nueva indusl:ria significaría una inversión de aproximadarnen
fe Ql:35.000.000.00 !TREINTA Y CINCO MILLONES DE CORDOBASI y se 
esfima que daría empleo permanente a más de 500 personas. 
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